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MARÍA JOSÉ RODRÍGUEZ CRESPO: IN MEMORIAM 
 

“Nunca tantos debieron tanto a tan pocos” (Winston Churchill) 

Un verano amargo nos ha venido. Su inicio ha llamado a nuestra compañera María 
José, profesora universitaria en todo su saber y hacer, jurista laboralista de vocación y 
convicción. Hoy, en este quinto número, publicamos su último trabajo de investigación. 
Y lo publicamos, debo decirlo, con dolor y pesar por su pronto fallecimiento, pero con 
gran admiración y reconocimiento por su vida universitaria durante más de 15 años. 

Doctora en Derecho desde 2004 por la Universidad de Córdoba, profesora 
contratada doctora de Derecho del Trabajo y de la Seguridad Social y acreditada a Titular 
de Universidad desde el año 2014. Su trayectoria investigadora se centró en las políticas 
de empleo, especialmente, y con una preocupación creciente por la igualdad de género 
laboral (https://www.linkedin.com/in/maria-jose-rodriguez-crespo-1b957bb6/), 
impulsando blog y redes al efecto (Política de Empleo 3.0 en Igualdad, 
https://mariajoserodriguezcrespo.blogspot.com.es/). Premio de Investigación del Consejo 
Económico y Social de Andalucía en 2005. Premio de la Universidad de Córdoba a 
jóvenes investigadores "Leocadio Martín Mingorance" en 2007. Primer Plan de 
Conciliación de la vida personal, familiar y laboral de la Universidad de Córdoba, etc.. 

Docente en el Master Oficial Interuniversitario en Políticas territoriales de empleo 
y en diversas asignaturas del Grado de Relaciones Laborales y Recursos Humanos de la 
Universidad de Córdoba, así como en las extintas Licenciatura en Ciencias del Trabajo y 
Diplomatura en Relaciones Laborales. 

No es preciso añadir más en estas líneas. Sus méritos académicos los conocen bien 
sus compañeros laboralistas de la academia universitaria; su valía docente la recordarán 
siempre sus miles de alumnos que han pasado por sus aulas y que públicamente la han 
reconocido y querido nombrándola sucesivamente Madrina de su Promoción. Su buen 
hacer entre compañeros, su saber estar en la institución, su entrega profesional y personal 
sin paliativos, nos quedará a todos quienes, en mayor o menor medida, la hemos conocido. 
Se ha ido demasiado pronto, demasiado sin reservas. Me atrevería a decir que no falta 
quienes, entre los que me incluyo, confiaban en conocerla más y mejor en año venidero, 
y compartir con ella más y mejores quehaceres universitarios en mayúsculas. No ha 
podido ser. La echaremos de menos, y siempre estará en nuestras razones y corazones 
universitarios. Querida compañera, hasta siempre. In memoriam  

 


